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Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires


PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y
Artículo 1º.- Institúyase día provincial el 11 de Octubre de cada año como “el Último Día de Libertad de los Pueblos Originarios de América”.
Artículo 2º.- La fecha mencionada quedará incorporada al calendario de actos y conmemoraciones oficiales de la Provincia de Buenos Aires.

Artículo 3º.- El Poder Ejecutivo efectuará la más amplia difusión de la celebración de dicha fecha a través de los mecanismos de comunicación oficial.

Artículo 4º.- Comuníquese al Poder Ejecutivo.
F U N D A M E N T O S




El presente proyecto tiene por objeto instituir día provincial al 11 de octubre en nuestro calendario, como último día de la libertad de los pueblos originarios de nuestras tierras, como forma de reconocimiento a los originales habitantes de nuestro territorio, de respeto a  su cultura y tradiciones.

Así, en contraposición con esta fecha, el 12 de octubre como “día de la raza”, no constituye un día festivo para nuestro pueblo, sino que es sinónimo de luto, atento al genocidio, devastación, despojo e indiferencia que han sufrido por más de 500 años nuestros pueblos originarios.
Es precisamente esa fecha del 12 de octubre del año 1492 la que debemos considerar como el inicio de una invasión imperialista a nuestro continente. 
Que amparado en argumentos de civilización y evangelización, las fuerzas invasoras redujeron a servidumbre a todo hombre, mujer o niño que habitara estas tierras. 

Bastan las crónicas de los propios clérigos que fueron testigos de aquellos hechos aberrantes, como las más conocidas de Fray Bartolomé de las Casas, para describir el calvario a que fueron sometidos estos pueblos, con el único objeto de apropiarse de las riquezas naturales de estos suelos.

Que los datos objetivos en cuanto a la abrupta caída de la población de los pueblos originarios, muestra palmariamente un impresionante aumento en la mortalidad de los habitantes originarios a partir del momento mismo de la llegada del invasor.   

Que el saqueo sin límite y el total desprecio por la vida y los derechos de estos habitantes primigenios ha sido permanentemente soslayada por las autoridades de los gobiernos del continente, prolongando un silencio cómplice que ya excede los 500 años.
Que nuestros más grandes próceres de la independencia de América lucharon no sólo por la independencia del imperio Español, cuanto de toda otra potencia extranjera, sino que en todas sus declaraciones se definieron por la reivindicación de los derechos de nuestros pueblos originarios.

 


Debemos ser capaces de reconocer su existencia como pueblo tanto pasada como actual, así como su herencia cultural. Si bien el constante empeño que realizaron sin cesar desde la conquista hasta nuestros días, hoy se puede observar un mayor crecimiento y fortaleza en dichos reclamos, mediante los cuales incluso, han logrado el reconocimiento en la legislación tanto nacional como en tratados internacionales a sus inclaudicables derechos.
 


Nuestro país, en la reforma de la Constitución Nacional de 1994, ha consagrado el derecho al reconocimiento de los pueblos originarios, con la introducción que se hiciera en el art. 75 dentro de las atribuciones que corresponden al congreso. Constituyendo entonces estos nuevos derechos reconocidos, objeto de tareas legislativa a desarrollar, que nos compete. 
 


Así también, a nivel internacional nuestro país ha asumido a través de tratados y convenios, el compromiso de recoger las legítimas demandas de nuestros pueblos originarios y convertirlas en derechos universalmente reconocidos,  como por ejemplo el Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales, que la Argentina ratificara mediante Ley 24.071. 
Que esta Cámara que representa al pueblo de la Provincia de Buenos Aires, territorio Argentino, integrante de la gran Patria Americana, no puede convalidar con su silencio el absurdo de seguir festejando como fecha histórica el momento mismo del inicio de aquella invasión tan nefasta para nuestros pueblos originarios.
Que en honor a la coherencia, la verdad y la justicia se debería instituir el 11 de octubre, día previo a aquella ominosa invasión, como la conmemoración del último día de libertad de los pueblos originarios de nuestro continente.

 


Por las razones expuestas, solicito a los señores Diputados tengan la amabilidad de acompañar con su voto el presente proyecto.
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